
¿Qué es la calidad de vida? 
 
Al hablar de calidad de vida, nos referimos a un concepto que hace alusión a varios niveles de la 
generalidad, desde el bienestar social o comunitario hasta ciertos aspectos específicos de carácter 
individual o grupal. Por lo tanto, calidad de vida tiene diferentes definiciones desde el aspecto 
filosófico y político hasta el relacionado a la salud. 
 
A través del tiempo se ha intentado poder plantear una definición que abarque todas las áreas que 
implica el concepto de calidad de vida puesto que combina componentes subjetivos y objetivos 
donde el punto en común es el BIENESTAR individual. De los últimos, esos se pueden agruparse 
en 5 dominios principales: el bienestar físico (como salud, seguridad física), bienestar material 
(privacidad, alimentos, vivienda, transporte, posesiones), bienestar social (relaciones 
interpersonales con la familia, las amistades, etcétera), desarrollo y actividad (educación, 
productividad, contribución) y bienestar emocional (autoestima, estado respecto a los demás, 
religión). Sin embargo, es importante comprender que la respuesta a cada uno de estos dominios 
es subjetiva y tan variable gracias a la influencia de factores sociales, materiales, la edad misma, 
la situación de empleo o a las políticas en salud. 
 
Como la enfermedad y su tratamiento pueden afectar el bienestar psicológico, social y económico 
de las personas, así como su integridad biológica, se puede tratar de entender a la calidad de vida 
en salud desde cada uno de esos dominios. De esta forma, la mejoría de la calidad de vida en los 
pacientes puede lograrse ya sea curando la enfermedad o mejorando los peores síntomas por un 
período largo o evitando daños ya sea por errores de los profesionales de la salud o por la 
presencia de efectos secundarios a los fármacos. Esto último de gran relevancia en las 
poblaciones vulnerables como son, por ejemplo, la de los adultos mayores. 
 
Actualmente, la evaluación de la calidad de vida es un requisito en la mayoría de los ensayos 
clínicos de los nuevos medicamentos. Como ejemplo, la Dirección de Medicinas y Alimentos de 
los Estados Unidos así como la Agencia Europea de Medicamentos solicitan la evaluación de la 
calidad de vida de las personas antes de autorizar la licencia de nuevos tratamiento para el 
cáncer. 
 
La evaluación de la calidad de vida sirve también de apoyo para la toma de decisiones en el 
tratamiento de los pacientes al poder evaluar el potencial beneficio de los nuevos tratamiento o de 
tratamientos de experimentación de una manera subjetiva, referido por el propio paciente,. En 
lugar de evaluarlo por mediciones de laboratorios o estudios de otro tipo. Otra aplicabilidad de 
medir la calidad de vida en la salud es para poder establecer un pronóstico. Es bien conocido que 
los pacientes que inician un nuevo tratamiento y se perciben con una mejor calidad de vida tienen 
grandes posibilidades de tener un mejor desenlace en comparación con aquellas personas que no 
tienen esa percepción. Es así que la calidad de vida relacionada con la salud puede ser el reflejo 
de los riesgos y beneficios de nuevos tratamientos así como del impacto de la enfermedad y de su 
tratamiento sobre el individuo. 


